


INTRODUCCION

Es intención del autor de este trabajo el poder comparar la organización "Tuna" desde sus

comienzos y, según nos la describen los investigadores, con lo que actualmente es la

Tuna. Intentar ver en qué se diferencian, y que costumbres de ésta se conservan.

Para conseguir esto, el principal método antropológico utilizado ha sido la observación

participante. Éste ha posibilitado el poder describir con detalle algún fenómeno

estudiantino curioso; por otra parte, también advertirá el lector el apasionamiento con que

me he visto obligado a redactar algunos pasajes en los que la belleza del momento me ha

cautivado.

En cualquier caso, mi única pretensión ha sido despertar una primera inquietud de

conocimiento sobre la institución tunil que después podría tener continuidad (si vos lo

consideráis suficientemente interesante ) en escritos más eruditos sobre el tema y que en

este trabajo pongo a vuestra disposición a través de la bibliografía por mí consultada.

Me propongo explicarte, cual ha sido el motivo por el que he elegido el fascinante mundo

de la vida estudiantil como tema de este estudio. Este no es otro que el intentar demostrar

que las costumbres estudiantiles, que empezaron a forjarse en el S. XIII, tienen hoy

perfecta continuidad y vida propia; y no sólo esto, sino que lo seguirán teniendo durante

muchos siglos más. Lo que más llama la atención es que, pese a la multitud de cambios

que se han venido obrando en la sociedad, algunas tradiciones perviven, casi idénticas,

desde el día en que vieron la luz. Lo cierto es que hoy en día la Tuna sigue siendo una de

las instituciones más queridas por la sociedad española y esto quiere decir que su

"mensaje" está en conexión con la filosofía de la vida que de alguna manera compartimos

todos los nacidos por estas tierras.

Como veremos las actividades de la Tuna pueden llegar a ocupar hasta cinco días de la

semana, lo cual puede llevarnos a la confusión de si es medio o fin. Sabemos también que

la absorción que produce es tal que, si no viviéramos en esta época de bofetada

constante, acabaríamos adormecidos y dominados por ella, por su belleza, por su

bohemia, por su canto de sirenas que puede llevarnos abandonarlo todo y vivir por y para

la Tuna. No sabemos muy bien de dónde proviene esa poderosa fuerza que hace que las

personas se dejen humillar durante un año para poder llegar a ser tuno.



Incomprensiblemente para algunos, que tachan de trasnochados a los que practican

dichas costumbres, y que no se conforman con vilipendiar tan antigua y magna institución,

abogan por su desaparición. El día que muera la Tuna habrá muerto la juventud y la

actitud intrépida del estudiante que arriesga lo que sea por conocer cosas nuevas. Esta

actitud de constante conocimiento de sed de nuevas experiencias es lo más característico

o por lo menos debiera serlo en mi opinión) no solo de los estudiantes, sino del ser

humano en general.

Desde estas páginas te brindo la posibilidad de que emprendas un nuevo viaje al

conocimiento del hombre y de sus costumbres a través de una institución centenaria. Me

gustaría que no acabara aquí tu curiosidad, ya que esto no es más que una pequeña

aproximación a lo que realmente es la Tuna realizada por un muy humilde y, a veces,

ingenuo estudiante de la Licenciatura de Sociología.

Sin más, te dejo a solas con estas páginas, con sus líneas y entrelineas que, espero, te

sean, al menos, curiosas; y por favor, perdona los errores que pueda haber cometido.



SIGNIFICADO DE LAS PALABRAS CLAVE PARA LA TUNA

Beca: Hoy no está este nombre en uso, si no es en los colegios y sus individuos, los

cuales traen esta insignia de diversos colores, para distinguirse los de un colegio de los de

otro, y es como una faja o lista de unos 20 cms  de ancho, y 1,5-1,8 mts de largo, hecha

de paño o grana, y tal vez de seda, la cual se cruza por delante del pecho, y subiendo por

los hombros desciende por las espaldas, es el símbolo que diferencia a un Tuno de un

pardillo.

Estudiantina-no: Adj. Cosa perteneciente a estudiante. Se usa regularmente esta voz

cuando se habla de el hambre que padecen los estudiantes pobres que andan

sustentándose de lo que le dan de limosna, y se llaman vulgarmente sopistas, la cual se

dice hambre estudiantina, como la del perro, hambre canina.

Hambre estudiantina peor que la canina: Refrán con que se da a entender la miseria y

estrechez con que pasan los que sin tener medios se aplican a estudiar.

Parche: Por extensión o semejanza significa cualquier cosa sobrepuesta a otra, y como

pegada, que desdice de lo principal".

Parchazo: El parche grande. Tiene más uso en sentido metafórico, en las frases dar o

pegar un parchazo, que valen engañar a alguien en materia de interés.

Pardillo: Principiante o aspirante a Tuno

Novato: Nuevo o principiante en cualquier materia.

Maestre: El superior de la Orden.

Maesse: Maestro.

Pícaro: Adj. Bajo, ruin,  falto de honra y de vergüenza, significa también astuto, taimado, y

que, con arte y disimulación logra lo que desea.

Ronda: Acción de rondar.

Rondar: Andar de noche paseando las calles. Especialmente se dice de los mozos que

pasean las calles, donde vive alguna mujer que galantean.



Serenata: Función de música, especialmente con concierto de instrumentos que por

executarse comúnmente de noche, y al descubierto, la llaman así".

Sopista: Persona que vive de limosna, y va a la sopa a las casas y conventos. Dícese

regularmente de los estudiantes que, van a la providencia, y a pie a las universidades.

Tuna: Se llama también la vida holgazana, libre y vagabunda.

Tunar: Andar vagando en vida holgazana y libre de lugar en lugar.

Tunante: El que tuna o anda vagando.



REFERENCIAS HISTÓRICAS.

En multitud de textos aparecen términos semejantes o muy parecidos a los anteriormente

explicados. Las fuentes son muy abundantes lo cual nos lleva a pensar que, en los Siglos

XVI y XVII, este tipo de vida no era la excepción a la norma general. Por aquel entonces

no se conocía el término "Tuna", que según el investigador Jiménez Catalán, es la

abreviatura del término "Estudiantina", que, a su vez, es heredero del embrión de la actual

"Tuna", a saber, los "Sopistas". Sin embargo, sí se utilizaba la palabra "Tunante" que, en

general, sí se puede identificar hoy en día con la palabra "Tuno".

En la obra maestra de Francisco de Quevedo "El Buscón", éste no hace distinción entre

pícaros y estudiantes:

"Ellos entraron y no vieron nada,

porque no había nada sino estudiantes y pícaros,

comenzaron a buscarme..."

Según los expertos e investigadores, una de las primeras muestras de la literatura

española de principios de Siglo XIII, "La Razón de Amor y Denuestos del Agua y el Vino",

es testimonio temprano de un tuno. Dice el mismo texto:

"Un escolar la rimó,

que siempre dueñas amó,

Mas también en Alemania y en Francia mucho lloro

y también en Lombardía por aprender cortesía..."

Los protagonistas de este largo poema son escolares, que saben mucho de cantar, de

leyes y de trovar, y una dama que aparece descrita con exquisita delicadeza,

componiendo una imagen elegante y hermosa. Son unos amantes a distancia que, cuando

se encuentran, se reconocen por los regalos que se hicieron y ella, lo conoce a él, por la

cinta, bordada de su mano, que la envió como recuerdo



Dando un largo salto en el tiempo, nos colocamos en otro largo poema que puede ser de

finales del S. XVIII, impreso en Valladolid, sin fecha, y titulado "Arte  tunantesca o Diálogo

entre dos tunantes", en el que se retrata el tipo de estudiante universitario, cantor, tañedor,

recitador, juglar que, también, viaja por Europa.

"Francho, he recorrido mucha tierra Pascual, yo he visto

a París, Francfort, Lusacia y Viena.

¿Cómo será si el tunante

ya está en Madrid, ya está en Ginebra?"

Se podría decir que en las características esenciales de las actuales Tunas se encuentran

reflejados los valores y actitudes de que hacían gala los antepasados de los tunos de hoy

en día. Así, pícaros, escolares, sopistas, estudiantes y tunantes fueron aportando

características propias y conformando lo que hoy conocemos por Tuna y Tunos. Si bien,

hace unos siglos, estos términos se podían distinguir unos de otros (quizás por la gran

cantidad de individuos que no tenían posibilidad de cambiar de este status a otro superior),

cosa que llevó al propio lenguaje a una especialización, diferenciando categorías de

"necesitados", hoy los englobaríamos a todos bajo el mismo epígrafe.

Características de los pícaros, se encuentran, hoy en día, en la Tuna. También se dan

cita, valores exclusivos, antiguamente, de los escolares. Tunantes y juglares también

aportan características. La parte crematística es herencia, quizás, de los sopistas. Todo

ello fue aunándose bajo un nuevo término, que debió de aparecer alrededor del Siglo

XVIII; éste fue el de Tuno. Las primeras Tunas españolas fueron las de Santiago de

Compostela, Alcalá de Henares y, Filosofía y Letras de Sevilla.

Una de las cosas que más llama la atención es que los tunos viven la propia Tuna como

filosofía de vida; ésta es una de la características que la distinguen de cualquier otro tipo

de agrupación musical ó lúdica. El tuno no deja de serlo cuando termina la carrera

estudiada; el compromiso adquirido con sus compañeros u con la Tuna que le dio la Beca

se parece más a un "pacto de sangre" que a cualquier otro tipo de compromiso. El ser

tuno no es algo transitorio, es esencial para la persona que en todo momento hace gala de

esto. Puede ser que esta sensación de que no se va a acabar nunca de ser tuno venga del



carácter permanente que tenían las situaciones antiguas de ser pícaro ó sopón. Aquí

también habría que tener en cuenta que la esperanza de vida hace a penas un siglo no

llegaba a los 40 años, lo cual posibilitaba que se pudiera ser tunante toda la vida.

La Tuna es una agrupación de estudiantes universitarios. Es decir, está formada por

individuos concretos; estos comparten unos objetivos comunes que son aprobados

tácitamente por todos. Como objetivos generales podemos señalar los siguientes:

Galantear a las damiselas.

Viajar y conocer nuevos pueblos y culturas.

Conseguir un buen nivel musical.

Llevar el buen nombre de la Universidad y su ciudad por donde quiera que la

aventura les empuje a ir.

Conseguir el o los títulos de licenciado.

Como es lógico, cada estudiante tuno utilizará las estrategias que considere más

oportunas para conseguir los objetivos anteriores. Unos preferirán el modelo del pícaro

para viajar (quizás es el mejor), aunque otros prefieren el de los sopistas (cantar a cambio

de posada). Para galantear damiselas, al modelo del pícaro acaba "viéndosele el plumero"

con relativa facilidad, y entonces prefiera el modelo del escolar o el del juglar. Con esto

intento explicar que cada tuno tiene un modelo que utiliza con mayor frecuencia que los

otros, confiriéndole así una personalidad propia en la Tuna; esto, normalmente, lleva al

surgimiento, por parte de los compañeros de un mote, chapa  o sobrenombre bajo el que

se le conoce en la Tuna. No obstante, y pese a que cada tuno tiene su forma de hacer

Tuna, lo cierto es que cada Tuna tiene una personalidad definida que normalmente toma

(es transferida) de los miembros que más poder tiene en la Tuna.



NORMAS POR LAS QUE SE RIGE LA TUNA

Podemos diferenciar las normas escritas de las que no lo están pero que funcionan como

auténticas normas a cumplir, tanto ó más, que las primeras.

Las escritas están reunidas en la mayoría de los Estatutos que cada Tuna, estas se dan al

comenzar su andadura. Posteriormente van siendo reformados a fin de constituirse en

asociación y así poder optar a algún tipo de subvención que no fuera de origen

universitario. En ellos están las normas esenciales que todos los miembros conocen y a

los que sólo se acude en situaciones muy especiales (decisiones con mucha

trascendencia o conflictos graves).

Sin embargo, las normas más importantes son las que no están escritas, y éstas son

sobre las que se basa la vida real de la Tuna. Están inspiradas sobre valores como la

virilidad y el compañerismo, que, a la vez, son mezclados con otros valores no menos

tangibles como el "Amor a la Tuna", "la defensa del hecho de ser estudiante de la

Universidad", es decir, del sentido de pertenencia a un colectivo desde lo más general a lo

concreto. Estos valores surgen con mayor fuerza cuando la Tuna efectúa algún viaje o

está en algún Certamen (Congreso) en el que participe.

Las normas funcionan en momentos muy concretos como en las Rondas (más adelante

quedan mejor explicadas, pero aquí diré que son la actividad base de la Tuna y consisten

en ir al piso de la chica afortunada, que está reunida con sus amigas esperando la

irrupción del cantar de la Tuna, primero desde bajo de su balcón, y luego, en el propio

piso). Un ejemplo de norma no escrita sería la de que cuando se sube al piso de la chica,

y después de presentarse cada tuno a todas las mujeres, se permanece alrededor de la

mesa de los aperitivos, sin coger nada hasta que el tuno, que ha organizado la Ronda, dé

permiso a sus compañeros, y que normalmente viene precedido del brindis siguiente:

Tuno: "¡Y esta Tuna que no lleva instrumental de viento...!"

El resto responde: "¡Si no sopla, no hay concierto!"

A continuación, los tunos se sirven las copas o comen lo que las chicas les hayan

preparado hasta una nueva señal del tuno organizador que llama al orden para interpretar



una canción. Por lo tanto el tuno, que organiza la ronda, tiene mayor poder en su ronda

que el jefe de la Tuna, que es uno más de los miembros allí; aquel puede tirar de la Ronda

a quien considere que no está a la altura sin que tenga que consultar con el jefe o Maestre

de la Tuna.

Los valores protegidos están inspirados en unos principios generales que todo tuno debe

de seguir para llegar a ser un tuno modelo y que, normalmente suelen ser encarnados por

el líder del grupo. Éste, tiene gran influencia sobre los demás miembros y da, a la Tuna,

parte de la personalidad propia. El valor más importante sería el de "aventurero" en

búsqueda de nuevas experiencias en todos los sentidos. Otro valor como el de ser "buen

estudiante" no se entiende como aprobar muchas asignaturas o estudiar mucho; el "buen

estudiante" no es esto, sino aquel que vive la experiencia de ser estudiante como un todo.

Tanto estudiar, propiamente dicho (siendo esto sólo una faceta más) como salir por ahí a

conocer a otras personas especialmente estudiantes de la misma o distinta carrera. Por lo

tanto, el ser "buen estudiante" se relaciona a la perfección con el valor de estar siempre al

acecho para correr nuevas aventuras.

Los valores que encarna el pícaro están en sintonía con los que se potencian en la Tuna.

El tuno tiene que saber comportarse en cada lugar u en cada momento como

corresponde. Es decir, las circunstancias son las que mandan y el Caballero Tuno debe de

estar preparado para dar respuesta oportuna a cada caso que se le plantee en cualquier

momento.

La buena educación es la que manda normalmente (otro valor), pero ésta, también, está

en función de las circunstancias que no siempre son propicias a mantener una educación

exquisita, entonces se activa el "disquete" del pícaro y puede ocurrir cualquier cosa para

salvar el orgullo personal como tuno, y también para salvar la dignidad de la propia Tuna.

Existe un gran respeto hacia los tunos con mayor número de años en la institución y se

valoran altamente sus opiniones. Hay una norma no escrita que refleja la importancia de al

edad tunil, es el llamado "ROA", que es la abreviatura de "Riguroso Orden de Antigüedad".

Cualquier tuno puede aplicar un "ROA" sobre otros compañeros tunos cuando se les

asigne una tarea que él no quiere realizar. Por ejemplo: si tienen que subir a un coche

cinco personas de las cuales una es la que conduce, de las otras cuatro, hay tres tunos



que llevan tres años en la Tuna y uno, cuatro años, y se produce una disputa por el

asiento que está junto al conductor, el tuno que lleva cuatro años puede aplicar un "ROA"

a sus otros tres compañeros y, así, quedarse él con la plaza que está junto al conductor

(es decir, con la plaza de mayor relevancia, actualmente, dentro de un automóvil). La

antigüedad es, como veremos, una de las cualidades más importantes a la hora de ser

elegido como líder del grupo.

Otro valor muy importante es el de saber tocar el mayor número de instrumentos, así

como el de tener una buena voz. Sin embargo, esto siempre está en función de aquellos

otros valores que son los que se potencian con mayor fuerza y dan personalidad propia a

la Tuna.

Los Estatutos establecen la forma en que se eligen los cargos de jefe (Maestre Tunae),

Secretario (Maese Contable), Jefe de ensayos, Relaciones externas. Para alguna tarea no

habitual, puede ser designado, por el jefe, a la persona que considere éste más apropiada.

Los asuntos generales, los llevan el jefe y el secretario, que van informando a la Tuna,

habitualmente, sin tener que convocar a la Asamblea. Cuando se plantea algún problema

especial o un tema que interesa a toda la Tuna, se convoca a todos los miembros a la

reunión que tiene lugar en el local de ensayo.

La elección de los cargos se efectúa al comienzo del año escolar. El jefe, hasta ese día

hace un resumen de su gestión y de las actividades que tuvieron lugar bajo su mandato

(normalmente no hay ningún problema y sigue la reunión con normalidad) A continuación

pone su cargo a disposición de sus compañeros que votan la continuidad o no de éste al

frente de la jefatura. La votación se efectúa a mano alzada, si no hay nadie que proponga

que se haga en secreto, anotando en un papel su voto positivo o negativo. El cargo de jefe

es importante porque a través de él se canaliza mucha información de interés para el resto

de compañeros y porque el jefe tiene ciertas facultades sobre el resto de miembros, como

la de sancionar sobre todo actitudes que dañan la imagen de la Tuna.

Las opiniones del jefe y secretario son tenidas en alta consideración en temas de gran

importancia, pero no pueden actuar sin el consentimiento de la Asamblea en estos temas

que afectan a la esencia de la Tuna, como por ejemplo, la reforma de los Estatutos,

incorporación de nuevos miembros, exclusión de la Tuna de miembros de pleno derecho.



Normalmente se intenta elegir al tuno más preparado (más serio y formal para este cargo,

además de ser necesario el requisito de haber pertenecido a la Tuna al menos dos años,

incluido el periodo de aprendizaje (pardillaje ). (Otra vez se ve aquí la importancia de la

veteranía y de la experiencia acumulada).

A saber, cada miembro desarrolla un rol especifico dentro de la organización. El Líder es

aquella persona que destaca por encima de los demás en los valores aceptados por el

conjunto de los tunos y coincide con los fines y expectativas que el grupo tiene.

Estudiando al Líder se puede llegar a conocer la personalidad de la Tuna, ya que este

representa la encarnación de las cualidades más importantes por las que se decanta la

Institución y viceversa.

El Líder tiene más poder e influencia que los demás miembros. En la Tuna se pueden

distinguir dos tipos de líderes: de una parte el Líder de tarea que se identificaría con el jefe

de la Tuna, y de otra el Líder socio-emocional o líder propiamente dicho.

Las cualidades más protegidas por los tunos son el saber cantar y tocar, la picaresca, el

idealismo, la aventura y la juerga. Por lo tanto, el Líder socio-emocional tiene que destacar

por encima de los demás miembros en estos aspectos. Vemos que en realidad es así.

Incluso como apodo es llamado por sus compañeros "Líder". Una de las cualidades que se

tiene más en cuenta y que determina las expectativas de Líder por un miembro es la

"antigüedad" (edad tunil, que está directamente relacionado con la cantidad de juergas,

aventuras y experiencias que se posean).

La actuación del líder es muy importante porque los demás individuos tienden a imitarlo;

no sólo mientras el Líder se encuentra en activo (saliendo habitualmente), sino también

cuando no está presente, y lo más curioso, cuando deja de salir con la Tuna

definitivamente. Es decir, se produce una mitificación de su persona y de las aventuras

que en cierto tiempo este corrió. Esto sucede gracias a que conforme los veteranos van

incorporando a nuevos miembros se les va dando la clave de los valores más importantes

dentro de la Tuna, pero no se les dice directamente: tenéis que ser juerguistas o unos

desvergonzados, sino que se les ilustra a partir de las experiencias tenidas por otros

compañeros en otro tiempo (con la exageración correspondiente para que quede claro que



es lo que deben potenciar de sus cualidades). Así, es fácil escuchar: ¿te acuerdas de la

época de ...?, ¿Te acuerdas aquella vez que fuimos con el... a ...?

Hay una persona especialmente importante en la tuna, que tiene un poder grande sobre

los demás, este es el "Pandereta". La función de éste es la de poner orden y la de dar la

entrada a las canciones y elegir la canción que se va a tocar. De ahí su importancia, una

Ronda sin Pandereta es un caos. Se podría decir que es el director de la orquesta. Sin

embargo, hay varios Panderetas, ¿cuál es el que manda?, evidentemente, el de mayor

antigüedad.

Actualmente tiene también un papel principal en la actividad llamada Parche, ya que es el

que recoge el dinero que los comensales dan a la Tuna; la acción recibe el nombre de

"pasar la pandereta"; hoy en día se ha extendido esta expresión a otros terrenos que no

tienen nada que ver con la Tuna (una prueba más de la influencia que esta magna

Institución ha tenido y tiene sobre la sociedad).



SELECCIÓN INCORPORACIÓN DE NUEVOS MIEMBROS

(PARDILLAJE).

El funcionamiento es muy simple, que es explicado a los aspirantes el primer día que se

acercan a la Tuna. El llegar a ser un día a ser tuno requiere un proceso: primero se es

nada. Después de un Bautizo se adquiere la "Indigna y Humillante condición de Pardillo".

Finalmente, tras un año al menos, y habiendo demostrado cualidades personales y

musicales aceptables (juicio de pardillos-pardillada) se les otorga la Beca y pasan a ser

compañeros Tunos.

El examen dura un año ó más si no se ha tenido una actitud diligente. Normalmente no

suele prolongarse más allá del año, pero como explican los tunos, si solamente se he

salido de juerga a emborracharse y reírse, aprovechándose de la cobertura que dan los

tunos para esto, muy posiblemente no sea otorgada la Beca al aspirante. "Los pardillos

pasan un año con nosotros para que aprendan a comportarse como tunos" se puede

beber y reír hasta morir, pero siempre en el momento justo, que no es otro que el indicado

por los veteranos tunos. Además hay que demostrar cualidades musicales al menos

aceptables.

Los pardillos (novatos) no están obligados en principio a realizar ninguna otra actividad

que no sea las Rondas o Embarques; por lo tanto la actividad crematística queda para

más adelante, para cuando haya demostrado que lo que le interesa es la Tuna.

Respecto a la necesidad de saber tañer algún instrumento, realmente no se trata de una

necesidad, sino más bien de una conveniencia para ellos, pues les resultará más fácil

integrarse en el grupo, y consiguientemente ser aceptados como compañeros tunos en su

día. No obstante, la mayor parte de los veteranos tunos, cuando fueron pardillos, no

sabían tocar ningún instrumento. Durante el primer año de prueba (pardillaje) se les

enseña tanto a comportarse como Caballeros Tunos como a tañer el instrumento elegido

por ellos o a veces sugerido por la propia Tuna.

El instrumento con el que habitualmente empiezan la andadura musical es la guitarra

española. Se puede decir éste es el mínimo que se les exigirá el día de su examen.



En los primeros días de salir con la Tuna, los pardillos se encuentran un poco en las nubes

y no entienden porque tienen que hacer caso de lo que se les ordena por parte de los

tunos. No entienden los insultos, vejaciones o desprecios de que son objeto; solamente se

les da una explicación: "todos los tunos fuimos una vez pardillos, así que no te preocupes

que no es nada personal contra ti".

Podría decirse que este período de adaptación o época de puteo, consiste en dos clases;

uno sería un puteo físico (como: "¡ves allí!, ¡haz tal cosa!, etc.), el otro, sería un puteo

psicológico (insultos y desprecios). El puteo es la forma por la cual los pardillos empiezan

a sentirse integrados en la Tuna; cuando hay algún pardillo con el cual la Tuna no está

satisfecha de su comportamiento la manera más habitual de "decirle" que sobra es

dejándolo de putear.

Las putadas pueden ser de cualquier tipo siempre que no afecten a la integridad física del

novato-pardillo, dependen de la imaginación de cada miembro de la Tuna (a veces muy

retorcida). Todas estas "bromas" lo único que pretenden es hacer selección de entre los

pardillos que entran a principio de curso, y que al cabo del año sólo queden los que más

hayan aguantado (los mejores para los tunos). De entre estos últimos se elegirán los que

pasen a ser Caballeros Tunos.

Una de las instituciones que más llama la atención, y que quizás sea de las más antiguas,

es la del pupilaje. Sabemos que en la antigüedad era el método de aprendizaje más

habitual y ha llegado hasta nosotros también a través de la Tuna. El pupilaje, o también

llamado apadrinamiento (en la Tuna) se produce cuando un Caballero Tuno ve en un

pardillo ciertas cualidades que considera interesantes potenciar. Entonces lo coge bajo su

protección y le intenta enseñar lo que él ha aprendido en la Tuna. Al pardillo lo pueden

seguir puteando igualmente los demás miembros, pero el padrino puede revocar alguna

putada si la considera poco conveniente. Normalmente sucede todo lo contrario, y aquel

que es apadrinado sufre las peores putadas por parte de su padrino. Sería algo así como

el refrán: "Quien bien te quiere, te hará llorar".

La mayoría de los tunos coinciden en que el período en que mejor se lo han pasado en la

Tuna, es el del pardillaje. Muchas veces van contando a los pardillos las peripecias y

atrocidades que les hacían sus veteranos tunos, mientras tanto los novatos escuchan



atentamente y los ojos se les ponen como platos reconstruyendo en sus cabezas la

putada contada por el "tuno cabrón" que tienen a su lado. Unos cuentan que fue la época

de más ligue de su vida (seguramente debido a la ternura e instinto maternal que

despertaban entre las chicas cuando eran puteados), otros que jamás olvidarán aquella

vez que, yendo de viaje, les dejaron a trescientos kilómetros del lugar de destino y que

después de haber hecho autostop les cogiera aquel loco que casi les mata, los más ,

recuerdan a aquel tuno cabrón que les hizo bañare en Enero, desnudos y nevando, pero

en aquella preciosa plaza de Cáceres.



LAS RONDAS

Son la actividad fundamental de la Tuna que es realizada por los tunos todos: "La Tuna es

una comunidad de universitarios dados al arte del buen trovar, buen beber, buen yantar e

buen folgar, que cortejan damiselas e recorren los caminos del orbe terrestre".

El objeto de las Rondas suelen ser damiselas (muchachas) que así lo solicitan a algún

tuno conocido por éstas. La mayor parte de las veces son estudiantes de la misma

universidad. También puede ocurrir que sea él el que proponga a la chica que vaya la

Tuna a cantarle. El Caballero Tuno le explica en qué consiste una "Ronda" y si la

muchacha accede, se intercambian los teléfonos para poder fijar la hora y el lugar. A

cambio de la serenata (Ronda), el tuno le hará saber a la afortunada que debe bordarle

una cinta que será entregada cuando se realice la Ronda.

De este "contrato" se derivan dos clases de obligaciones: de un lado, las de los tunos que

consisten en: cantar, beber y hacer que las chicas se lo pasen divinamente; del otro las de

la chica rondada que serían: preparar la casa para la invasión de la Tuna, avisar-reclutar al

mayor número de amigas para el día de la Ronda, aprovisionarse de la mayor cantidad de

alcohol (whisky, sobre todo) posible y, evidentemente, pasárselo bien.

Dos, son las cosas que más disgustan a la Tuna:

• Que la Ronda se efectúe en la casa de los padres de la chica, con estos de testigos

(muchas veces no pueden dar rienda suelta a la imaginación o no habrá bebida

suficiente).

• Que acudan, a la Ronda, los "maromos" (amigos masculinos de las chicas o novios

de éstas - también llamados "willes").

La secuencia de una Ronda correspondería con la siguiente:

El tuno, que ha acordado hacer la Ronda, ya ha avisado, a lo largo de la semana, a los

otros compañeros que, tiene una ronda suya. El tuno organizador apremia a sus

compañeros para que cojan los coches (la más de las veces) y se dirijan al lugar de la

Ronda. Después de aparcar cerca del piso de la Ronda (nunca bajo de él, ya que



fastidiaría la "sorpresa"), la Tuna se va reuniendo para afinar los instrumentos. A

continuación, y en silencio, se acerca al balcón o ventana de la casa de la chica, y tras un

toque de atención del Pandereta, que enuncia la canción que van a interpretar, da tres

golpes y empieza la serenata. Se han compuesto dos filas de tunos, la primera se

balancea de izquierda a derecha, y la segunda de derecha a izquierda. Las chicas salen al

balcón y escuchan atentamente los ruegos de amor de la Tuna. Ellas sienten algo

especial. Entre vergüenza y admiración por la belleza del momento. Las vecinas también

salen para ver qué es todo ese jaleo que hay en la calle, ¡ya es media noche!. Los colores

rojo y negro invitan a soñar con otro tiempo ya pasado, el Bandera se echa al suelo, pasa

el mástil por delante, por detrás; el Pandereta comienza su pirueta y va saltando sin perder

el ritmo. Termina la canción. Aplausos y emoción desde los balcones de aquella calle que

hasta entonces sólo había visto asfalto y coches con sus humos. Se despliegan las capas

debajo del balcón en señal de entrega a las damiselas y continúan cantando hasta cuatro

canciones como máximo. Finalizada la última, el tuno responsable de dicha ronda

pregunta en voz alta a sus compañeros:

TUNO: "tunos... ¿queréis subir?".

EL RESTO DE LA TUNA: "No.".

TUNO: "tunos... ¿queréis subir?".

EL RESTO DE LA TUNA: "No.".

TUNO: "entonces, ¿Qué coño queréis?".

EL RESTO DE LA TUNA: "¡Subir, coño, subir!".

El Pandereta vuelve a poner orden, e indica a sus compañeros la canción que van a tocar

mientras suben por las escaleras hasta el piso de la muchacha. Los tunos son recibidos

por las mujeres que se agolpan a un lado y otro de la puerta de entrada para dar los

correspondientes besos de bienvenida. Se reúnen todos ya definitivamente en el salón

donde esperan los "refrescos" y la comida (si la chica ha tenido a bien preparar algo de

cenar). Tres toques de pandereta y comienza una nueva canción.

Al terminarla dice un tuno: "¡Y esta Tuna que no lleva instrumental de viento!". El resto

responde: "¡Si no sopla, no hay concierto!".



Se dejan los instrumentos a un lado y se sirven una copa o comen algo (generalmente

servido por los pardillos). Así se va desarrollando la noche, entre canción y canción, una

risa; primero las chicas se colocan todas juntas a un lado y los tunos al otro (guardando

las distancias, ¡no vayan a creer que una es una golfa!), conforme pasan los minutos, cada

vez se entremezclan, más, y finalmente hay gente que hasta se pierde, ¡qué raro!. A todo

esto, la chica rondada saca la cinta que bordó para el Caballero Tuno (le ha costado un

dinero, porque no sabía bordar y tuvo que llevarla a una mujer que se dedicaba a esto),

pero es preciosa, el Caballero Tuno la colgará de su capa para recuerdo de aquella noche

inolvidable. Con la copa en la mano, se produce un brindis:

TUNO: "¡Y la liebre por el monte...!".

EL RESTO DE LA TUNA: "¡Y el tiburón por el mar!".

TUNO: "¡Qué no hay mayor placer en este mundo...!".

EL RESTO DE LA TUNA: "... que el de beber y no pagar.".

Cuando la noche empieza a caldearse:

TUNO: "¡Y si San José lo tuvo sin hacerlo!".

EL RESTO DE LA TUNA: "¡Qué nosotros lo hagamos sin tenerlo!".

Otro:

TUNO: "¡Oh, Sangre de Cristo!".

EL RESTO DE LA TUNA: "¡Tiempo ha que no te he visto!".

TUNO: "¡Y ahora que por fin te veo!".

EL RESTO DE LA TUNA: "¡Lingotazo que me arreo!".

TODOS: "¡A proa, a popa, a babor, a estribor y a la bodega!".

TUNO: "¡Alto!, ¿Quién va?".

EL RESTO DE LA TUNA: "¡El Whisky!" (lo que se esté bebiendo).

TUNO: "¿Lleva pasaporte?".

EL RESTO DE LA TUNA: "¡No!".

TUNO: "¡Pues a la bodega por polizón!".



Siguen las canciones y las risas hasta que la chica sugiere la posibilidad de seguir la

marcha en otro lugar (los vecinos empiezan a desesperarse). Últimamente, no dan ni la

cara, simplemente llaman a la policía y mandan un coche patrulla que a veces comprende

la situación y nos deja tranquilos; las más, hace volver a la cruda realidad a toda la gente

que se lo estaba pasando de maravilla. Como dice un tuno: "estos últimos años los

vecinos cada vez están más estúpidos e inaguantables; quizás no volvamos a cantar en

una calle o en un piso durante mucho tiempo, no entienden que esto es algo excepcional y

que solo tendrán que soportar unas horas, aunque sea de noche". Otro comenta aquella

vez cuando salían de una Ronda que les atacó un vecino con el pijama puesto y con una

navaja: "menos mal que el traje es gordo, de lo contrario hubiéramos tenido un disgusto

gordo".

Llega la última canción. Cuando se termina vuelven a besar a las chicas para despedirse y

escaleras abajo van comentando los capítulos más interesantes de la Ronda. Si las

"nenas" quieren seguir la marcha se busca un sitio donde se pueda cantar y tras coger los

coches se dirigen a ese local donde definitivamente se acaban de "tirar los trastos" (ligar).

Poco a poco va desapareciendo la gente. , Al final sólo quedan dos o tres que deciden ir a

algun lugar o directamente, irse a casa.



LOS EMBARQUES

En principio podríamos decir (y resumiendo mucho) que consisten en lo mismo que las

Rondas pero sin subir al piso de la afortunada.

Normalmente esta actividad no es programada (excepto por el tuno que es el único que

sabe que es lo que quiere hacer esa noche). La razón de no ser programada y de

mantenerse en secreto por el interesado es obvia: a los demás tunos no les hace mucha

gracia ir a cantar bajo de un balcón y después no poder subir a beber ni a conocer mujer

alguna.

Un Embarque no es programado (por norma general) ni siquiera con la persona a la que

se le va a cantar, es decir, es sorpresa totalmente. Esto quiere decir que en multitud de

ocasiones el Embarque puede ser un fracaso y la chica puede haberse ido por ahí.

Hay ocasiones en las cuales el Embarque es casi inevitable (cuando algún tuno tiene un

compromiso y no está dispuesto a realizar una Ronda la mejor manera de salir al paso es

realizar un Embarque). Lo que ocurre es que por una parte, el tuno interesado tiene que ir

uno por uno convenciendo a toda la Tuna y casi pidiéndolo como un favor, y por otra,

todos los tunos tienen algún compromiso con facilidad (familia, amigos) y si tuvieran que

estar haciendo todos los Embarques entonces no podrían hacer otra cosa. Por tanto, los

demás tunos tienen que estar convencidos que es realmente importante y no un capricho.

Habitualmente cuando la Tuna realiza alguna actividad que les es desagradable utiliza la

expresión: ¡Qué embarque!



LOS PARCHES

Es la actividad lucrativa de la Tuna. Consiste en ir a actuar por los restaurantes; a cambio,

los clientes de estos, si lo desean pueden gratificar económicamente a los tunos (cosa

habitual).

Hay dos tipos de parche según los tunos: uno de banquetes (bodas, comuniones,

bautizos, etc.), y otro de mesas sueltas. Económicamente para los tunos son más

productivos los del primer tipo, sin embargo tienen unos inconvenientes tales como la

sensación de agobio y la necesidad de ser rápidos (y eficaces) que el parche de mesas no

los tiene, siendo este último generalmente mucho más tranquilo y disfrutable (aunque en

términos monetarios de menor cuantía ).

Cualquier tuno puede salir al parche en cualquier momento aunque habitualmente no

salga. Tendrá que respetar las costumbres del parche.

Los pardillos sólo podrán salir cuando, habiéndose aprendido las canciones más típicas

(Clavelitos, Fonseca, La Morena, etc), así se lo indiquen los Caballeros Tunos. Como para

salir de parque hay que llevar el traje de tuno, y para esto el pardillo ha tenido que superar

el examen, además de haber tenido una conducta digna de un estudiante, muy pocos de

ellos tienen la oportunidad de "enriquecerse" por esta vía. En cualquier caso, esta es una

actividad que no obliga a participar a ninguno de los componentes de la Tuna, y

evidentemente tampoco a los pardillos de la Tuna.

Los días de parche son los viernes noche, sábados noche, y domingos a mediodía. El

tema de la puntualidad no es el fuerte de esta Tuna. Hace muchos años se intentó corregir

esta mala costumbre haciendo que el que llegara tarde (se estableció un límite horario)



cobrará la mitad de lo que le correspondía; pero aquella medida fue abolida casi de

inmediato, ya que traía más problemas de los que pretendía resolver.

El grupo mínimo que puede salir a un parche es de cuatro personas, y el máximo es

indefinido; lo que ocurre es que si salen muchos tunos lo que se hace es dividirse por

grupos (como mínimo cuatro en cada). Normalmente no suelen salir más de siete u ocho

tunos por día. La razón de dividirse es clara: sacar la mayor cantidad de dinero (que

después se distribuye a partes iguales entre los tunos).

El dinero ganado es empleado por estos para fines privados: lo normal es que salgan al

parche los tunos que más lo necesiten, que suele coincidir con los que están viviendo

fuera de los domicilios paternos. Varios de ellos utilizan el dinero para costearse la

matrícula en la universidad. Los tunos, que salen más esporádicamente, los hacen para

comprar algún capricho para ellos mismos o para poder hacer algún regalo. De cualquier

modo, no es ni obligatorio ni necesario revelar las razones por las que se sale de parche a

los compañeros que utilizan este método con asiduidad.

Como ocurre da manera general en toda la Tuna, el jefe (líder) del parche es el tuno con

mayor experiencia en el parche. Uno de los tunos que tiene más poder en estos grupos es

el que toca la bandurria; la razón también está clara, sin él el grupo de parche no puede

salir. Otro componente de parche esencial es el pandereta, que es el que va a ir por las

mesas recogiendo las donaciones de los clientes. El resto, suelen ser guitarras.

El problema del parche es el siguiente: mientras en una Ronda el tuno puede equivocarse,

reírse y no tener prisa, en el parche es necesario un respeto y una calidad musical que

hace que algunos tunos se autoexcluyan de esta actividad.

Se sale durante todo el año, aunque los meses, en que se registra la mayor densidad de

tunos, son los de octubre (principio de año escolar), mayo y junio (comuniones, bautizos y

bodas), cuando se saca más dinero.



Podemos afirmar que esta actividad es una de las más importantes que realiza la Tuna. Es

una de las vías de integración más eficaces (mayor contacto entre los que salen de

parche) y también de maduración (se coge mucha experiencia). El aprendizaje como tuno

tienen como piedra angular muchas veces esta actividad; proporciona cierta

independencia económica aunque muy en precario, ya que nunca se sabe qué cantidad se

va a ganar. Se puede sacar desde mucho por día hasta nada.

El dinero es repartido en partes iguales a los tunos, y la mitad, según convenga a los

veteranos, a los pardillos.



LOS CONTRATOS

Es otra actividad con fin lucrativo que realiza la Tuna. El dinero ganado también se utiliza

para fines privados. Muy de vez en cuando se hace un contrato cuyo dinero revierte en las

arcas de la Tuna.

La actividad en sí no se diferencia mucho del parche. Más aún, las únicas diferencias son

las siguientes:

• En el parche no se sabe cuantas personas van a salir ese día y en los contratos ya

se cuenta con el número exacto de tunos que va a ir a tocar.

• Como consecuencia de lo anterior, también se sabe cuánto se va a cobrar.

• Las actuaciones son contratadas por teléfono por la persona interesada. Esta pone

las condiciones (hora de comienzo, finalización, cantidad que esté dispuesta a

pagar, lugar del acontecimiento) que después serán discutidas con el tuno si no le

parecen adecuadas. Cuando se llega al acuerdo, el compromiso es firme, y la Tuna

nunca ha faltado a ningún contrato cuando ha dado su palabra; tampoco ha

ocurrido lo contrario.

Normalmente los contratos que se suelen realizar incluyen las siguientes condiciones:

• Pago del desplazamiento del grupo (dinero destinado a pagar la gasolina y

molestias por desplazarse).

• El resto (tiempo de duración) no suele ser superior a una hora; pero si se quiere

que permanezcan más tiempo se paga y se acabó la discusión.

• En el precio total se incluirá la comida o cena para los tunos.



LOS CERTÁMENES

También llamados "Congresos" o "Encuentros" de tunas, forma parte de la faceta

competitiva de la Tuna. Suelen durar dos días que normalmente coinciden con un fin de

semana.

Estos certámenes constituyen la parte más auténtica y más divertida de las actividades

que realiza la Tuna.

La excusa es ir a competir a una ciudad con otras tunas para ver cuál es la mejor. Pero

esto sólo dura unas horas y es fruto de los ensayos; el resto del tiempo que se pasa en la

ciudad que los acoge puede ser tremendamente enriquecedor tanto personalmente como

para toda la Tuna como grupo.

Muchos de los mitos e historias que se cuentan, de generación en generación, provienen

de esta actividad tan entrañable para los que tuvieron la oportunidad de vivir la experiencia

de un Certamen. Amistades inquebrantables y odios imperecederos se fraguan en las

calles y tascas de las ciudades que van a pasar por ellas a los tunos invitados.

Noches de juerga que no acaban nunca, cantar y más cantar en las plazas y bares, bebida

y más bebida, en resumen, aventura o desventura por doquier. Proceso autodestructivo,

venerado y esperado por los tunos para dar rienda suelta a la capacidad imaginativa de

cada cual.

La Tuna se convierte en una piña, y la amistad y el compañerismo alcanzan las cotas más

altas.

Cada Tuna entiende los Certámenes de una forma distinta. Unos los utilizan para darse a

conocer por las restantes tunas invitadas; otras lo que quieren es ganar el premio a la

mejor tuna en la actuación programada; las más buscan aventura y diversión por las calles

de estas localidades.

La secuencia de un Certamen es la siguiente:



Recibida la carta por el jefe de la Tuna, en la cual se invita a la Tuna a asistir al Certamen

de Tunas de ..., el Maestre convoca una reunión para hablar de la asistencia o no a dicho

evento. Si se vota por el "Sí" mayoritariamente, el jefe se pondrá en contacto con la Tuna

organizadora de la ciudad a donde se vaya a ir, confirmando la asistencia. El jefe a la vez

pone los ensayos para montar las canciones que se tocarán en el encuentro de tunas. Los

miembros de la tuna se van poniendo cada vez más nerviosos a medida que la fecha de

partida se va acercando. Si el Certamen cae en fin de semana y la localidad donde se

celebra no está muy cerca, se sale el jueves de madrugada. Los pardillos tienen obligación

de asistir y llevar un par de botellas de whisky, coca-cola, hielos, vasos, etc. Llega el

momento de salir hacia la aventura y acabar con la monotonía. Arranca el autobús y todos

los tunos a un solo grito piden ¡Guarras!. Esto quiere decir que el chófer ponga las

películas porno; mientras el alcohol empieza a pulular de asiento en asiento. El proceso

autodestructivo ha comenzado. ¡Dios dirá hasta cuándo aguantarán estos chicos! Poco a

poco los tunos van cayendo en el sueño, hasta que el autobús queda en silencio. Por la

mañana, los pardillos empiezan a temblar al ver que sus veteranos se despiertan; saben

que faltando unos kilómetros para llegar al lugar de destino serán bajados del autobús.

Primera parada, bajan dos pardillos a 200 Km. del Certamen. Segunda parada, otros dos a

190 Km. Así, hasta que no quedan pardillos en el autocar. Esta es la primera prueba del

certamen que tienen que superar, buscarse la vida para llegar a la ciudad del congreso,

donde se les recibirá con abrazos y un baño (si hay una fuente cercana). Ya instalados en

el hostal correspondiente se cambian de atuendo y se ponen el traje de "grillo" (de tuno) y

van con las restantes tunas que haya llegado a celebrar una comida de hermandad. Allí

empiezan a saludarse y a sorprenderse de volver a compartir un Certamen, tunos de muy

diversas localidades. Se respira un ambiente de concordia y alegría que en poco tiempo

va a estallar desparramándose por toda la ciudad. Una cabezadita después de la comida

no viene mal para aguantar toda la noche. Se despiertan para la cena, allí acaban de

reconocer a los personajes de las tunas invitadas. Comienzan los piques cuando una tuna

coge los instrumentos y desgranan una canción. Otra acepta el envite y canta con más

fuerza; al final canciones de un lado y otro se confunden. La marcha ha comenzado, la

invasión de la ciudad por los tunos es una realidad. Copas, risas, marcha, hasta que se

acaba la noche, entonces el underground y a dormir. Al día siguiente lo mismo hasta la

hora en que empieza el concurso de tunas; el jefe pierde los nervios porque al solista casi



no le queda voz, la mitad de la Tuna se encuentra embriagada y de un momento a otro les

toca actuar. Tranquilidad, la Tuna no puede hacer el ridículo; han sido muchos ensayos y

no puede salir mal. Se dan ánimos unos a otros y se recuerda entre todos que hay que

hacerlo "con huevos". Presentación de la Tuna y a cantar. Termina la actuación, todo ha

salido perfectamente, mejor de lo que se esperaban. Ha finalizado lo más difícil y lo que

más preocupaba, sobre todo al jefe; ahora más marcha y autodestrucción. Si consiguen el

primer premio la juerga será tremenda. De todas las formas ya se pensaba que iba a ser

así. Noche y más noche hasta que ya no se pueda más y se van retirando al hostal. Por el

camino se pueden encontrar tunos dormidos en los portales; otros se cruzan envolviendo

en sus capas a alguna muchacha que les ha conquistado... Al día siguiente se recogen las

cosas y se parte con destino a casa; empiezan a contarse las peripecias de este Certamen

y las cosas increíbles que han visto. Todos un poco triste de que el lunes vuelva la

realidad a vivir entre ellos. De vez en cuando alguien gira del asiento para ver si alguno

está tocando la mandolina o son imaginaciones suyas; sí, son imaginaciones, la alegría y

el desenfreno han terminado, el autobús avanza por la carretera en la oscuridad de la

noche y ya nadie tiene ganas de reír , lo único que se desea es llegar y dormir en la cama

que habitualmente los aguanta.



LOS ENSAYOS

Esta actividad siempre está en función de que haya algún acontecimiento en el que se

tenga que actuar en un escenario.

Es donde se preparan las rutinas, canciones o el estudio de algo especial.



ATUENDO

En los Estatutos de la Tuna se hace una referencia expresa bajo el título: "Del atavío de

los tunos y ornamentos"

El traje de tuno, o también llamado "el grillo" por los propios estudiantes, tiene varios

elementos:

• JUBÓN: chaquetilla en azabache con los faroles en rojo (normalmente el jubón en

terciopelo).

• TRUSAS: pantalones hasta la rodilla. También se puede llevar calzón corto al estilo

del S. XVI.

• CINTURÓN: recogiendo el jubón a la altura de la cintura.

• MEDIAS o leotardos de color negro.

• CAPA negra con los visos en el color de la carrera que se esté realizando (Derecho:

Rojo; Medicina: Amarillo; Veterinaria: Verde; etc.).

• BECA, con el escudo bordado de la Tuna.

• Opcionalmente puede llevarse un BICORNIO, también en negro, con el símbolo de

los estudiantes, a saber, una cuchara y un tenedor de madera cruzados.

En la Tuna se utiliza: jubón con farol en rojo o negro, trusas, cinturón, medias, capa y la

beca que se cruza en el pecho a modo de "V" en cuyo lado izquierdo está bordado el

escudo de la Tuna.

De cualquier modo no está prohibido el uso de otras prendas que guarden relación con la

Tuna o con el estilo estudiantil del siglo XVI.

De todos estos elementos, el más importante y de mayor significación para los tunos es la

Beca. Es el símbolo de que se es tuno. Los pardillos a lo largo del año van teniendo

acceso a las prendas señaladas anteriormente, excepto la beca. De ahí que el día grande

para ellos sea le día que, previa votación a favor por los veteranos tunos, y, previo baño



(bautizo), les sea impuesta la beca, conviritiéndose en nuevos compañeros tunos a voz y a

voto en la Asamblea estudiantil.

Debido a lo benigno de nuestro clima, otras prendas como son la capa, bicornio o

leotardos son utilizadas esporádicamente (enero, febrero, marzo). Según la costumbre,

debajo del jubón debe llevarse una camisa blanca de cuello ancho, y si es posible, al estilo

de las camisas con mucho vuelo del S. XVI, que sobresaldrá por encima del jubón en la

parte del cuello y en la de las mangas a modo de puño.

De la imagen, que quiere darse, se encarga cada tuno; unos van impecables, otros un

poco más descuidados, en general buena presencia. Sin embargo existe un problema de

orden económico que hace que, muchas veces, más que impecable, se tengan que

conformar con ir aseados y limpios interiormente, aunque exteriormente los trajes estén en

su mayoría rotos y algunos incluso descoloridos. La ayuda que reciben de la Universidad

es casi insignificante si comprobamos cuánto cuesta un traje de tuno completo.

Lo cierto es que la mayoría de los trajes son costeados por los miembros de la rondadora

Tuna, al igual que los instrumentos, viajes y otras actividades en las que se representa a la

Universidad. El problema se resuelve en la realidad remendando los trajes y pasándolos,

de generación en generación, hasta que ya no tienen remedio alguno. Hasta que son

retirados, pasan por varios estadios: primero están impecables (demasiado, diría yo)

parecen figurines y esto tampoco está en sintonía con los estudiantes; al cabo de dos

años se encuentran es su apogeo (se le ha ido el negro brillante y ahora es azabache

mate); el tercer y cuarto año empiezan a coger un color verdoso (son llevados a la

limpieza en seco varias veces, pero no desaparece el color moho); los siguientes años son

un calvario para el pobre, siempre remendándose; al mismo tiempo el traje parece de

cartón-piedra y cuando se lo quitan para dormir podría quedarse literalmente de pie;

finalmente recae en algún pardillo que se lo pone tan orgulloso como si éste fuera de oro y

diamantes.



Respecto al Jubon, se suele llevar en el algunos regalos especiales que son hechos a los

tunos (siempre y cuando el tamaño no sea excesivo). Pendientes, pins y cualquier otro tipo

de chorrada, no muy grandes, cuelgan bien de un farol (preferiblemente el izquierdo).

La capa, es uno de los elementos más importantes del traje. De ella se harán colgar las

cintas que, amablemente, son regaladas por las muchachas que han tenido alguna

relación con el tuno. Algunas de estas cintas son auténticas obras de arte, con unos

bordados realmente preciosos que denota el buen gusto de las damiselas rondadas. Las

cintas son recogidas en unas escarapelas que se disponen en la parte superior, unas

seguidas de otras; según la cantidad de escarapelas que lleve el tuno en su capa, esa

será su edad tunil (según algunos tunos, otros lo desmienten). Lo cierto es que la belleza

de esta prenda hace que muchos tunos se lamenten de que no haya muchos día de frío

para poder lucir la belleza de la capa y de las cintas bordadas.

De la cuchara y tenedor como símbolo de la estudiantina y de los estudiantes en general,

podemos decir que se confunden en el tiempo los términos "sopistas" y "tunantes". Los

sopistas eran estudiantes que, para conseguir comida y estancia en las posadas de las

ciudades universitarias, cantaban y hacían todo tipo de atracción para los clientes de

éstas, a cambio conseguían lo primero. Poco a poco, al término sopista va

desapareciendo, y es sustituido por el de "Tuno-Estudiantino-Tunante-Goliardo" que en

realidad son la misma cosa (según los investigadores: Ismael Muñoz y Luis Mantilla

"Historia de una Tuna"). Se tiene noticia de esto desde el S.XIII, poema anónimo que lleva

por título "La Razón de Amor y Denuestos del Agua y el Vino":





CONCLUSIÓN

La Tuna forma parte del paisaje sentimental de muchos, desde hace tanto tiempo, que

muy pocas veces nos hemos parado a pensar de dónde viene ésta.

Los tunos suelen despertar una actitud general de simpatía, lo cual es normal si tenemos

en cuenta que un tuno es un estudiante universitario, que sabe, mejor o peor, cantar y

tocar, viste un traje pintoresco y no suele tener ningún interés oculto (más que el de

pasarlo bien).

El Diccionario de Autoridades de 1737 recoge los términos "tunar" y "tunante". "Tunar" es

"andar vagando en vida holgazana y libre de lugar en lugar"; "tunante" es el que práctica

esa vida. En "El Libro del Buen Tunar" se define a la Tuna: "Tuna es yuntamiento que es

fecho de escolares trovadores por aver mantencia, andar las tierras y servir a las dueñas

dellas con cortesanía"; y Tuno es "aquel que, contando en el número de la alegre, curiosa

e nocturnal gente y andariega, es, ansimesmo, escolar de universidad".

La Tuna tiene dos caras que se complementan; por un lado, la romántica en el sentido

más amplio de término: el gusto por el viaje, la aventura, el galanteo; por otro, la

picaresca. Mi opinión es que la Tuna, tal y como nos la describen los autores de hace

cinco siglos, sigue existiendo y realizando las mismas locuras de entonces; muchas cosas

han cambiado, pero el ímpetu estudiantil de los jóvenes sigue siendo el mismo. La

aventura y la desventura de hace unos siglos se busca, hoy, de igual manera a como lo

hacían aquellos estudiantes. La actitud activa de los tunos de meterse en líos quizás no

sea la más protegida por la actual sociedad que prefiere la tranquilidad y la normalidad al

escándalo y al vivir de sobresalto en sobresalto.

La Tuna, es una filosofía de vida. Es una bohemia universitaria y un grupo de personas

con aptitudes artísticas, que suelen vivir una vida llena de sugestiones, amistades y de



experiencias. Según "El Libro del Buen Tunar" la Tuna es "escuela de vida, palestra de

ingenios, urdidora de ensueños, crisol de amigos nuevos e provenza de antiguos", y esa

es quizás, a mi modo de ver, el aspecto más valioso en la vida del tuno: una serie de

experiencias que enseñan, un ambiente especial en que se ponen a prueba

constantemente amistades firmes. En una universidad totalmente masificada (y

deshumanizada), ésta es un de las organizaciones que mejor integra al estudiante en el

mundo universitario, haciéndolo partícipe de las preocupaciones estudiantiles y

comprometiéndolo con su pasado y con su presente. Hoy en día que todas las

universidades se han convertido en "UNEDs", la Tuna sigue dando refugio a inquietudes

propias de la edad juvenil y fomenta el sentido de pertenencia (a una ciudad, a una

universidad, a una facultad, a un colectivo llamado "estudiantes" y, cómo no, a una Tuna).

La Tuna no parece que acabe a corto plazo. No es fácil hacer una Ronda en las ciudades

modernas, y eso es un buen indicio de la deshumanización de la metrópolis. Hay, a veces,

entre los propios Tunos, una inclinación crematística excesiva. Cualquiera puede vestirse

de tuno y cargar a la Tuna con sus "marrones", cualquiera puede confundir a un tuno. Esto

puede ocurrir; pero mientras haya universitarios trasnochadores, viajeros, alegres,

bromistas y románticos, la Tuna seguirá existiendo como viene haciéndolo desde hace

varios siglos.

La distribución de los temas en este trabajo, situando por separado, actividades, redes de

poder, relaciones externas, etc., no debe de confundirnos. Lo que quiere decir es que la

Tuna y los Tunos  ven y se ven como un todo, a saber, viven la Tuna , no utilizan la Tuna.

Son tunos, lo cual quiere decir mucho más que pertenecer. Esta es una de las

características que diferencia a la Tuna de cualquier otra agrupación o asociación musical

o lúdica de carácter estudiantil o no. En estos últimos, se pertenece o se está; en la Tuna

no se está, ni se pertenece (los tunos nunca hablan de esta manera), se es (entra la

esfera de la propia personalidad).
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